
C A P Í T U L O X X I I I 

Consunción del espíritu revolucionario 

O R el m o v i m i e n t o del 3 1 de mayo de 1793 logró la 

Revolución acabar l o que const i tuyó su obra magis­

t r a l : l a abolición d e f i n i t i v a , sin indemnización, de los 

derechos feudales y la abolición del despotismo 

real. Pero, hecho esto, la Revolución se detuvo. E a masa del 

pueblo quería i r más lejos; pero aquellos a quienes l a revolución m i s m a 

puso a la cabeza del m o v i m i e n t o no se atrev ieron a dar u n paso más; 

no quisieron que la Revolución atacara las fortunas de la burguesía, 

como atacó las de la nobleza y el clero, y emplearon t o d o su ascen­

diente en detener, en contener y en destruir esa tendencia. Eos m á s 

avanzados y los más sinceros entre ellos, a l acercarse al poder, respe­

t a r o n a la burguesía, aunque la detestaban; pusieron sordina a las 
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oposiciones igualatorias; se d e t u v i e r o n ante la consideración de qué 

diría de ellos la burguesía inglesa; se c o n v i r t i e r o n a su vez en hombres 

de Estado, y t r a b a j a r o n para c o n s t i t u i r u n gobierno fuerte, centra­

l izado, cuyos organismos le obedecieran ciegamente. Y cuando logra­

r o n c o n s t i t u i r ese poder, sobre los cadáveres de aquellos que juzgaron 

demasiado avanzados, aprendieron, al subir ellos mismos a l cadalso, 

que m a t a n d o a l p a r t i d o avanzado habían m a t a d o la Revolución. 

Después de haber sancionado por la ley lo que los campesinos 

habían pedido y hecho, acá y acullá, d u r a n t e cuatro años, la Conven­

ción no supo emprender nada orgánico. E x c e p t u a n d o los asuntos 

de defensa nacional y de educación, su obra quedó con el estigma de 

la esterüidad. Los legisladores sancionaron t o d a v í a la formación de 

los Comités revolucionarios y pagaron a los descamisados pobres 
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(̂ ue dieron su t iempo al ser\o de las secciones y de los Comités; 

pero esas medidas de apariencia democrática, no eran y a de d e m o l i ­

ción o de creación revolucionaria: sólo fueron medios de organización 

del poder. 

Fuera de la Convención y del c lub de los Jacobinos —• en el A y u n ­

t a m i e n t o de París, en algunas secciones de la capi ta l y de provincias 

y en el c lub de los Franciscanos — bailábanse aún algunos hombres 

N U E V O D O C U M E N T O S O B R E L O S E S T A D O S G E N E R A L E S 

« 

que comprendían que para consolidar las conquistas revolucionarias 

era indispensable seguir adelante, y t r a t a b a n de f o r m u l a r las aspi­

raciones de orden social cuya aparición se percibía en las masas p o p u ­

lares. 

Aquellos hombres t r a t a b a n de c o n s t i t u i r la nación francesa como 

u n agregado de 40.000 municipios , en correspondencia c o n t i n u a entre 

sí y representando otros tantos centros de la ex trema democracia ( i ) , 

que trabajarían para establecer «la igua ldad de hecho», como se decía 

entonces, «la igualación de las fortunas»; t r a t a r o n de desarrollar los 

( i ) L a función mimiclpal era «el liltimo término ríe l a Revolución», dice exactamente Mignet 
(Histoire de la Révnlution Iranfaise, iq erl., I I , 31). E n oposición al Comité de Salud pública, 
quería, en lugar de la dictadura convencional, la más extensa democracia local, y en lugar deculto, 
la consagración de la incredulidad más grosera. L a anarquía política y el ateísmo religioso 
eran ios símbolos de ese partido y los medios por los cuales contal» establecer su propia domi­
nación». Conviene observar que sólo una parte de los «anarquistas» siguieron a Hebert en s u 
campaña antirreligiosa, y que muchos le abandonaron en vista del estado de las creencias de 
los campos. 
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gérmenes de comunismo m u n i c i p a l que la ley del m á x i m u m había 

reconocido; i n c l i n a r o n hacia la nacionalización del convenio de los 

principales artículos de consumo, en la que veían el medio de combat ir 

el acaparamiento y la especulación; i n t e n t a r o n , por últ imo, impedir 

la formación de las grandes fortunas y r o m p e r y esparcir las que ya 

se habían const i tu ido. 

B A R E R E D E V I E U Z A C 

Pero dueña del poder, y aprovechando la fuerza que se había 

formado entre las manos de los dos Comités, el de la Salud pública 

y el de Seguridad general, cuya a u t o r i d a d aumentaba con los peligros 

de la guerra, la burguesía revolucionaria aniquiló a los que l lamaba 

«los Rabiosos», o «los anarquistas» — para sucumbir a su vez en ter -

m i d o r , bajo la acción de la burguesía contrarrevoluc ionar ia ( i ) . E n t o n -

( i ) Bajo el nombre «ICl Ayuntamiento y los anarquistas» comprendía Mignet los hombres 
del AyuntamientOj como Chatunette y el alcalde Paehe, los comunistas como Jacques R o u x , 
Cfaailer, Varlet, etc., y los hebertistas propiamente dichos, y escribió: tRn esta drcunstancia 
Robes[derre quería sacrificar el .Ayuntamiento y los anarquistas; los comités querían sacriiicar 
l a montaña y los moderados, y llegaron a entenderse». Michelet, por el contrario, separa los 
eomnnistas popuiares, como Jacques Rouv, Varlet, Chalier, E 'Ange, etc., de los hebertistas. 
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ees, detenido el empuje revolucionario por la ejecución de los revolu­

cionarios avanzados, p u d o establecerse el D i r e c t o r i o , y Bonaparte 

no t u v o que hacer más que apoderarse del poder central izado, esta­

blecido por los revolucionarios jacobinos, para hacerse cónsul y 

después emperador. 

E n t a n t o que los montañeses lucharon con los g irondinos, soli­

c i taron el apoyo de los revolucionarios populares. E n marzo y en 

N U E V O D O C U M E N T O S O B R E L A M U E R T E D E M I R A B E A U 

a b r i l de 1793 parecían dispuestos a i r más lejos con los proletar ios; 

pero, llegados al poder, sólo pensaron en c o n s t i t u i r u n p a r t i d o medio, 

colocado entre «los Rabiosos» y los contrarrevolucionarios; conside­

r a r o n como enemigos a los que representaban las tendencias i g u a l i ­

tarias del pueblo; los a n i q u i l a r o n , aniqui lando al mismo t i e m p o todas 

las tentat ivas de orgañización en las secciones y en el m u n i c i p i o . 

L a v e r d a d es que la mayoría de los montañeses, salvo raras excep­

ciones, no conocían las necesidades del pueblo, conocimiento nece­

sario para const i tu i r r m p a r t i d o de revolución popular. E l h o m b r e 

del pueblo con su miseria, su f a m i l i a frecuentemente h a m b r i e n t a y 

sus aspiraciones ignaUtarias t o d a v í a vagas y flotantes, les era extraño; 

sólo les interesaba el i n d i v i d u o abstracto, la u n i d a d de u n a sociedad 

democrática. 
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A excepción de algunos montañeses avanzados, cuando u n conven­

cional en misión llegaba a una c i u d a d de prov inc ia , las cuestiones del 

t r a b a j o y del bienestar en la Repúbl ica, el goce i g u a l i t a r i o de los 

bienes disponibles apenas le interesaban. E n v i a d o para organizar 

la resistencia a la invasión y levantar el espíritu patriótico, obraba 

como funcionario democrático, para quien el pueblo no era más que 

el elemento que debía ayudar le a reabzar los propósitos del gobierno 

Si se presentaba en la Sociedad p o p u l a r de la local idad, era por­

que, considerando al A y u n t a m i e n t o como «gangienado de aristocra­

cia», la Sociedad p o p u l a r le ayudaría a «depurar la mnnicipabdad», 

para organizar la defensa nacional y para cebar mano sobre los t r a i ­

dores. 

S i molestaba a los ricos con impuestos, frecuentemente m u y 

gravosos, era porque los ricos, «gangrenados de agiotismo», s i m p a t i ­

zaban con los fnldenses o con los «federalistas», y a y u d a b a n al enemigo. 

E r a además porque con esos-gravámenes se bai laban los medios de 

a l i m e n t a r y vest ir los ejércitos. 

Si proc lamaba la igua ldad en u n a c i u d a d , si prohibía el p a n blanco 

e imponía a todoS' el p a n moreno o el de babas, era para a l i m e n t a r 

a los soldados. Y cuando u n agente del Comité de Salud púbUca 

organizaba una fiesta popular , y escribía a Robespierre que había 

imidó tantos ciudadanos y jóvenes patr iotas , ejercía acto de propa­

ganda patriótica y guerrera. 

A d m i r a , cuando se leen las cartas dir ig idas por los representantes 

en misión ( i ) , ver la omisión de las grandes cuestiones que apasio­

naban la masa de los campesinos y de los obreros. Tres o cuatro 

únicamente entre doscientos f i j a r o n su atención en tales asuntos. 

L a Convención abolió los derechos feudales y ordenó quemar sus 

títulos, operación que se realizó con manif iesta mala v o l u n t a d ; auto­

rizó la devolución a los munic ip ios rurales de las t ierras que les babían 

sido usurpadas bajo diversos pretextos doscientos años antes, y parece 

n a t u r a l que se a c t i v a r a la ejecución de esas medidas p a r a despertar 

( i ) Se hallarán esas cattss en el Recueil des Aries du Comité de Salut pubUc, publicado por 
Aulard, Paris, iSSq; también en I^egtos, La RivoluHon telle qu'elle est Correspondance du 
Comité de Salut puhlic avec ses giniraux, 2 vol., París, 1837. 
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el entusiasmo revolucionario de las poblaciones; pero en las cartas 

de los convencionales en misión no se hal la casi nada sobre el c u m ­

pl imiento de tales medidas ( i ) . Las interesantes cartas del j o v e n 

Jul l ien, dirigidas a l Comité de Salud pública o a su amigo y protector 

Robespierre, sólo u n a vez h a b l a n de quemar t ítulos feudales (2). 

Asimismo se menciona el hecho en cartas de CoUot-d'Herbois (3). 

H a s t a cuando los convencionales h a b l a r o n de subsistencias — 

N U E V O D O C U M E N T O S O B R E L A M U E R T E D E MARAT 

y a ello se v e n obligados con frecuencia — , no l legaban nunca a l f o n d o 

de la cuestión. Sólo h a y una carta de Jeanbon Saint André , de 26 de 

marzo de 1793, que sea excepción de la regla, y a u n se h a de tener 

en cuenta que es anterior al 31 de mayo; después se vo lv ió t a m b i é n 

contra los revolucionarios avanzados (4). Escribiendo desde L o t - y -

(1) L a s cartas publicadas en la recopilación de Aulard, o por I,agro3 son palpitantra de 
actualidad bajo todos sus aspectos; pero he bascado en vano las hnellas de una actividad de 
los convencionales en esta dirección. J e i n b o n Saint-André, CoUot d'Herbois, Fouché, Dubcds 
Graneé tocan alguna vez las grandes cuestiones que apasionaban a los campesinos y los prole­
tarios de las ciudades. Quizá haya cartas de otros convencionales que yo no haya visto; pero 
lo que me parece cierto es que a la generalidad de los convencionales en mirión no interesaban 
esos asuntos. 

(2) Une mission en Vendíe. 
(3) Aulard, Recueil des ocies du Comité de Salut publlr, t. V , p. 505. 
(4) L a carta está firmada por dos representantes en misión euaquel departamento, leambon 

y Laccste; pero está escrita por el prinrero. 
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Carona, uno de los departamentos más simpáticos a la Revolución, 

Jeanbon pedía a sus colegas del Comité que se hic ieran cargo de los 

peligros de la situación: (.La situación es t a l , decía, que si nuestro 

va lor no produce una de esas ocasiones extraordinar ias que levantan 

el espíritu público y le dan i m a nueva fuerza, no h a y esperanza. 

Las perturbaciones de la Vendée y de los departamentos vecinos 

son inquietantes , pero son peligrosos únicamente porque sofocan 

el santo entusiasmo de la l i b e r t a d en todos los corazones. E n todas 

partes se siente el cansancio revolucionario. L o s ricos detestan la 

Revolución, los pobres carecen de pan. . . . », y «cuantos se l lamaban 

antes moderados, que en cierto modo hacían cansa c o m ú n con los 

patr iotas y que al menos querían una revolución cualquiera, no la 

quieren y a h o y Antes al contrar io , quieren la contrarrevolución » 

H a s t a los A y u n t a m i e n t o s eran débiles o corrompidos en todos los 

lugares que recorrieron aquellos dos representantes. 

Jeanbon Saint-André pedía, pues, medidas grandes y rigurosas, 

y t e r m i n a d a su carta , vuelve a esas medidas en una postdata . «El 

pobre pide pan; el t r i g o no f a l t a , pero se t iene encerrado Se nece­

s i ta imperiosamente hacer que v i v a el pobre si queréis que os ayude 

a t e r m i n a r la Revolución. U n decreto mandando la recogida general 

del trigo seria m u y útil , sobre t o d o si se añadiera u n a disposición 

estableciendo graneros públicos formados con lo superfino de los parti­

culares.» Y Jeanbon Saint-André suplica a Barére t o m e l a i n i c i a t i v a 

de esas medidas ( i ) . 

L a Convención no se interesaba en tales asuntos. L o que sobre 

t o d o interesaba a los convencionales, iguales en esto a todos los 

hombres de gobierno que les precedieron o les siguieron, no era el 

establecimiento del bienestar general, sino la debilitación y aun el 

exterminio de sus enemigos. Por lo m i s m o , p r o n t o se apasionaron 

por el Terror , pero como medio de a b a t i r los enemigos de l a Repú­

bl ica democrática, no para establecer las medidas de g r a n alcance 

económico, n i siquiera en favor de las que ellos mismos v o t a r o n en 

momentos dados bajo la presión de los acontecimientos. 

(i) Aulatd, Aries etc., ni. pags. 533-534. 


